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Exploraciones y excavaciones en VIAS ROMANAS 
del Valle del Duero y Castilla la Nueva 
A l reanudar en el presente año las exploraciones y excavaciones en 
busca de vías romanas en el valle del Duero ya se había esclarecido 
una parte muy importante, no sólo por la longitud, sino por la dirección 
de la vía que, procedente de Clunia, se dirigía hacia Astorga; pero esto 
obligaba a un replanteo del asunto. 
Así pues, teniendo ya fijada la situación de Tela en Tudela de Duero 
y marcada la continuación de la cañada de ganados, sucesora de la vía 
romana, por Valladolid, era conveniente examinar si la vía de que se 
trataba llegaba directamente a Astorga o tenía algún punto de probable 
enlace, que era forzoso determinar; y para ello se hizo un tanteo. 
Consistió éste en ver si las millas que mediaban entre Astorga y 
Tela (Tudela) eran bastantes para que las gentes y tropas que por la 
vía transitaran llegasen de uno a otro de estos puntos. 
Se vió que esto no era posible, y entonces se pudo afirmar que la 
vía o calzada romana de que se trata no partía de Astorga, sino de 
un punto situado más al oriente. Más al Sur o Sudoeste no podía ser, 
porque la parte de la vía de Braga a Astorga más próxima a Tela se 
encuentra también a mayor distancia 1 de la correspondiente a las millas 
que señala el Itinerario, aun en el caso más favorable, es decir, en el de 
que hubieran empleado la milla de 1.666 metros. 
1 SeRÚn los datos conocidos. 
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L a única vía posible de enlazar con ésta era la de Astorga a Tarra-
gona, que se repite en el núm. 34 (de Astorga a Burdeos), siendo común 
con la de Milán a León. 
Antes de pasar adelante conviene hacer constar que existe en la Real 
Academia de la Historia un manuscrito redactado por don Cipriano 
Martínez González, en el cual se da cuenta de la exploración de esta 
vía y se acompañan planos muy detallados y bastante exactos. 
De ellos resulta que la vía, tomada desde Astorga, tenía un trayecto 
desde V i l l a de Soto hasta Astorga en el cual era imposible el enlace por 
ser la distancia desde Tudela de Duero mayor que la que corresponde 
en el Itinerario al trayecto ya mencionado, y por tanto, había que bus-
car hacia V i l l a de Soto o algo más al Este el lugar en que la bifurcación 
o empalme se efectuaba. 
Y a con estos datos y teniendo en cuenta la circunstancia de que la 
vía romana coincidía con una cañada de ganados (aun cuando- no era 
necesario que en el trayecto a estudiar se diera también esta circuns-
tancia), había que buscar la continuación de la cañada dicha para ver 
si coincidía con la longitud de la vía romana. 
Pero complicaba el asunto la circunstancia de que aun cuando en 
tal dirección sólo existía una cañada desde Tudela hasta Mayorga, ya 
desde esta villa, y con pequeñas separaciones de la dirección anterior, 
se encuentran dos, al menos, en un trayecto de 12 kilómetros de lon-
gitud. U n a de ellas, la más occidental, llegaba hasta Albires, sin que,, 
por falta de datos precisos cuando se hizo el estudio preliminar, pudiera 
saberse si continuaba con igual rumbo, en cuyo caso terminaría hacia 
V i l l a de Soto. 
L a más oriental continuaba desde luego hacia León, y el enlace con 
la vía de Astorga a Burdeos o Tarragona tenía lugar en las ruinas 
de Lancia, perfectamente fijadas por el señor Martínez, en las inmedia-
ciones de Villamoros. 
Como la distancia a recorrer en uno u otro caso era poco diferente 
y se desconocía el desarrollo de la primera de las cañadas de que se 
ha hecho mención en cerca de 30 kilómetros, nos pareció necesario 
estudiar detenidamente el terreno en una de ellas, y, puesto que la que 
parecía más incierta era la de Valdespino, fuimos hacia Vi l l a de Soto a 
determinar si llegaba o no a esta población y averiguar si hacia Palan-
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quinos (punto forzoso de paso si por allí fué) se conservan vestigios 
o noticias, ya que no siempre pueden en la actualidad encontrarse los 
primeros. Prueba de ello es que los que encontró visibles el señor Mar-
tínez de la vía de V i l l a de Soto a Astorga y los de la de León a Lancia, 
hoy han desaparecido en muchos sitios y en otros se han hecho tan 
borrosos, que cuesta trabajo encontrarlos. 
Si practicado el reconocimiento de esta comarca nô  se encontraba 
nada, era seguro, en nuestra opinión, que la vía fué por Mansilla, conti-
nuando entonces por la misma cañada de ganados que veníamos estu-
diando y que enlazaba Tela con la calzada romana de Astorga. 
Y así fué, en efecto; después de recorrer los alrededores de León 
hacia esta parte, nos convencimos de que no llegó a V i l l a de Soto una 
vía romana procedente de Vecilla de Valderaduey. N o había tampoco 
el menor indicio del paso del río Esla en Palanquinos, por puente, lo 
cual pudiera haber permitido creer que la vía romana se había perdido 
por completo. 
L a cañada de Valdespino habría pasado por un terreno más movido 
hacia Gusendos, Rebollar, Fuentes de los Oteros, Pobladura de Oteros 
y otros pueblos situados en terreno de fuertes pendientes, impropio 
para las vías militares. 
Las informaciones de gentes del campo nos señalaron, en las inme-
diaciones de Torneros, una cañada que desde luego nos pareció que 
no había formado parte del camino de que se trata, y es la que desde 
Valencia de Don Juan llega a León, pasando bastante al Oeste de Vi l l a 
de Soto, entre la línea férrea y la carretera. Es, según pudimos apre-
ciar, un camino ancho y firme, que ocupa la parte más alta de un esca-
lón de seis a ocho metros de desnivel sobre las tierras inmediatas al 
oriente; pero aun en el caso de que enlazara con la cañada de Valdespino 
y fuese camino romano, su mucho mayor desarrollo impediría la iden-
tificación con la \áa de Tela a Astorga. 
Antes de terminar lo relativo a esta parte de la expedición, haremos 
notar que en Grulleros se han encontrado recientemente trozos de tejas 
y bastantes monedas de época romana. Conviene también advertir que 
en León hay restos de un puente romano sobre el Bernesga y de otro 
sobre el Torio, y que en la Memoria del señor Martínez González coin-
cide la mansión de Interamnio, no con un punto situado entre dos ríos, 
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que esto quiere decir Interamnio, sino con un punto próximo, pero fuera 
de la unión de dos ríos, lo cual es muy diferente. Y también es de notar 
que, aunque bastante aproximadas las longitudes del camino que dicho 
señor encontró con las que el Itinerario señala, hay diferencia en la 
posición de las mansiones, y esto nos obligó a examinar nuevamente sus 
datos y a confrontarlos con los recogidos por la Comisión para deter-
minar con mayor precisión el lugar de Interamnio. 
Dicho señor encontró restos de población romana en San Mart in del 
Camino, a 21 kilómetros de Astorga en dirección a Oriente, en Vi l l a -
dangos y otros lugares que, unidos por restos de vía romana, conducen 
de León a Astorga. 
También los halló en Vi l l a de Páramo, a 21 kilómetros; en Vi l l a r 
de Manzarife, a los 27 y después, siguiendo la dirección indicada 
por la línea recta que une dichas poblaciones, como se alejara el trazado 
de esta dirección de Lancia, punto adonde sospechaba conducía la vía, 
hubo de continuar por los restos del camino de peregrinos que, descri-
biendo un rodeo, conducen a V i l l a de Soto, buscando así la coordina-
ción de los datos del Itinerario, calculando a 1.481 metros la milla con 
los del terreno. Mas como la milla empleada aquí no fué la de 1.481 
metros, sino la de 1.666, resul tó: primero, que la mansión de Vallata 
no coincidía con ruinas romanas, y segundo, según ya se ha indicado, 
que la mansión de Interamnio estaba en un lugar impropio, dado el 
significado claro y terminante de este nombre. 
Si el señor Martínez se hubiera dejado conducir por los verdaderos 
vestigios, habría llegado, siguiendo la dirección que la calzada llevaba 
desde Puente de Orbigo por M i l l a del Pá ramo y Vi l la r de Manzarife, 
al paso del Torio junto a Marialba, donde encontró otras ruinas roma-
nas de templo pagano y a corta distancia otras ruinas que también 
visitó, sin sospechar que fueran las de Interamnio, en una fuente pró-
xima a Valdesogos, a corta distancia de León y en la situación propia 
para denominarse Interamnio, puesto que se encuentra en la divisoria 
de aguas de los ríos Torio y Porma. 
Las distancias desde Astorga hasta allí resultan exactas computando 
la milla a 1.666 metros, y las mansiones de Vallata e Interamnio coin-
ciden con las importantes ruinas de Vil lar de Manzarife y de Valdesogo. 
Disculpa este error del señor Martínez la circunstancia de existir 
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restos de la vía de peregrinos, o Camino de Santiago de Galicia, por 
las inmediaciones de Vi l l a de Soto, y también la ignorancia en que en-
tonces se estaba respecto de la longitud de la milla romana, pues era 
opinión general que siempre, y en todo caso, tiempo y lugar, fué inva-
riablemente de 1.481 metros. 
L a cañada de ganados, que procedía de Tudela de Duero (Tela) y 
seguía por L a Mudarra, Medina de Ríoseco y Vecilla de Valderaduey, 
llega hasta I^eón, pasando por las ruinas romanas de Valdesogos, punto 
en el cual se prolonga la vía romana hacia Astorga, y en ella las distan-
cias coinciden en su totalidad, puesto que desde Tudela a Valdesogos 
hay 137 kilómetros y el Itinerario romano asigna 82 millas a este tra-
yecto, las cuales^ a los 1.666 metros, equivalen a aquel número de kiló-
metros. Puede admitirse, por consiguiente, que aquí tuvo lugar el em-
palme de la vía de Astorga a Tela con la de Astorga a Zaragoza por 
Virovesca, que en parte estudiamos y reconocimos el año 1915. 
Para afirmar la correspondencia de la cañada de ganados con la vía 
romana y procurar datos respecto de las mansiones intermedias, que 
eran Intercatia, Brigeco, o Brigero, y Bedunia, el señor Sánchez Albor-
noz pasó por L a Mudarra y Medina de Ríoseco, llegando a Oeinos. 
Entre Tela y L a Mudarra, y entre este pueblo y Ceinos, y en general 
en todo el trayecto recorrido, los vestigios son muy borrosos; pero 
hasta Medina de Ríoseco la cañada, el ferrocarril y la carretera van 
paralelos y próximos, cuando no superpuestos, y todavía las gentes de 
la comarca utilizan, en épocas de lluvia, en algunos trozos, la cañada 
o vía romana con preferencia a la carretera, por encontrar su piso más 
firme y duro. 
E n L a Mudarra hay todavía el arroyo encharcado que, respecto de 
Intercatia, señaló en su reseña Appiano 1, y que es uno de los brazos 
superiores del río Hornija, debiendo recordarse que Intercatia estaba 
en el territorio de los Orníacos, que ha perpetuado su nombre, ligera-
mente alterado en el Ornija u Hornija, que de ambos modos se escribe. 
L a distancia a Tela era de 22 millas, o 37 kilómetros, y, efectivamente, 
esta es la longitud de la cañada prescindiendo de los pequeños rodeos 
que ahora describe a su paso por Valladolid, y que antes no había nece-
sidad de contar, porque desde L a Cistérniga iba recta a Zaratán. De un 
1 Véase la Memoria publicada el año anterior. 
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intercatiense hay lápida sepulcral en Medina de Rioseco, pueblo pró-
ximo, debiendo proceder de L a Mudarra o del Valle de Gruñeses, situado 
entre L a Mudarra y Medina, en el paso de la vía romana. E n este valle 
hay ruinas romanas. 
Por el tanteo hecho en los mapas, la mansión de Brigeco, o Brigero, 
debía encontrarse a corta distancia de Ceinos, o en el mismo Ceinos, y, 
en efecto, entre los kilómetros 297 y 298 de la carretera, y a poco más 
de dos de Ceinos, se han encontrado, al practicar algunas .excavaciones 
junto a la fuente de los Gallegos, o de Santiago, restos de edificación 
romana, como tejas, monedas, sepulcros, algunos excavados en la roca; 
una cueva enlosada con ladrillos muy gruesos y varios pozos o silos 
con tierra negra y cenizas, que utilizan como abono de los terrenos de 
labor. 
E n el pueblo se ve un brocal monolito, que puede pertenecer a aquella 
época. 
Las distancias coinciden perfectamente en ambos sentidos, y a mayor 
abundamiento, junto a Geinos se reúnen las cañadas que, procediendo de 
Zamora y de Tudela, se dirigen hacia León, circunstancia que debía 
concurrir en Brigero o Brigeco, porque en este punto se separaban las 
vías romanas que, procediendo de Astorga y dirigiéndose ambas a Zara-
goza, pasaban más adelante la una por Tela y la otra por Ocelo Durí , 
esto es, por Zamora. 
E l reconocimiento de Bedunia no se ha llegado a practicar por no 
creerse necesario, dado que la coincidencia de la cañada de ganados y 
la vía romana son indiscutibles y que la distancia desde Brigero o B r i -
geco a Interamnio (punto de enlace) tiene su exacta equivalencia en el 
camino actual. U n a población enterrada hace siglos, y cuya situación 
sólo pueda determinarse con un margen de radio de cerca de kilómetro 
y medio, esto es, con una milla, ya que pudo estar, bien al contarse un 
número exacto, bien cerca de la miliaria siguiente, y también a uno u 
otro lado de la vía aproximadamente a igual distancia, es difícil de 
encontrar y exigiría mucho tiempo en el caso de hallarse soterrada por 
completo. 
Por esto también se prescindió de la visita del lugar de su inme-
diato emplazamiento, que coincide con las inmediaciones de Valverde 
Enríquez. 
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Hay en esta vía algo que merece fijar la atención, y es la denomi-
nación general que se le asigna diciendo por Cantabria. A ella nos vamos 
a referir en estos momentos, por ser circunstancia que al orden geográ-
fico corresponde. 
San Isidoro dijo en el libro I X de sus etimologías Cantahrigens 
Hispaniae a vocahulo urhis, dando a entender claramente que hubo una 
ciudad llamada Cantabria, y San Braulio escribió que Dios reveló a 
San Millán la destrucción de Cantabria por Leovigildo {Revelatur ei 
excidium Cantabriae). 
Es cierto que se ha pretendido situar esta Cantabria, de la que hace 
mención San Braulio, en la llamada ciudad de Cantabria, frente a L o -
groño; pero desde luego parece no convenirle lo que dijo San Isidoro, 
puesto que donde aparecen por primera vez los cántabros no es en las 
inmediaciones de L a Rioja, sino cerca de los montes de Asturias, y 
es lo más natural que la ciudad de que tomaron nombre estuviera pró-
xima a esta región. 
E l Itinerario llama a la vía que desde Astorga pasa cerca y al Sur 
de León, baja a la provincia de Valladolid y después, por la de Soria, 
va a Zaragoza, vía por Cantabria, sin que en todo su trayecto toque en 
la comarca citada de la provincia de Logroño', y en cambio' omite para 
la que pasa por Logroño el calificativo de "per Cantabriam". 
Luego la Cantabria del Itinerario estaba junto a aquella vía y no 
junto a las que pasaban desde Lancia por Burgos y la orilla derecha 
del Ebro, y por esto hay que desechar aquella reducción de la ciudad 
mencionada por San Isidoro, y a la cual hace mención el Itinerario, 
y situarla en las inmediaciones de la vía que venimos estudiando. Se 
objetará que los cántabros ocuparon, según noticias que poseemos, 
comarcas que caen fuera de la calzada; pero esto no obsta en manera 
alguna para que dicho pueblo, que a consecuencia de las guerras con 
los romanos perdió precisamente en las orillas del Esla, y junto a Man-
silla de las Muías, una importante y sangrienta batalla, se trasladara 
después más lejos de la acción de las armas romanas. 
No deja de ser oportuno, para dilucidar este asunto, recordar lo que 
escribió Floro en su libro I V , cap. x n : " E n aquel tiempo los astures 
descendieron en gran número de las montañas, no de tropel, sino en 
orden perfecto, y plantaron sus reales junto al río As tura" (el Esla), que 
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es el que pasa por Mansilla. Imitando a los romanos, dividieron sus 
tropas en tres ejércitos, y el resultado de la lucha hubiera sido dudoso 
y sangriento si los de Brigecio—es decir, los de la mansión próxima a 
Mansilla, según hemos visto—no hubieran hecho traición a sus compa-
ñeros, dando confidencias a Carisio, el general romano, por lo cual éste 
llegó con todo su ejército y los desbarató a costa de mucha sangre. Des-
hecho el ejército asturiano, los fugitivos se retiraron a Lancia, que es-
taba a muy corta distancia, como también hemos indicado. 
E l conjunto de estas luchas se denominó guerras cantábricas, alu« 
diendo a la participación de este pueblo en la contienda, y precisamente 
en las inmediaciones del Esla, sobre una cuesta, a corta distancia de 
Mansilla, y junto a la via romana denominada por Cantabria, existen 
ruinas de población de aquellos tiempos y una ermita denominada Can-
tabria, a la vista de cuyos datos no cabe dudar, a nuestro entender, que 
la Cantabria de que hace mención San Isidoro estuvo aquí y era una 
ciudad española testigo del esfuerzo de los indígenas por defender su 
independencia. 
Así resultan explicados perfectamente los sucesos de la guerra y la 
denominación de ésta, la calificación del Itinerario en la vía de que tra-
tamos y la existencia de las ruinas con el nombre de Cantabria en las 
inmediaciones de Mansilla de las Muías, junto al paso natural del Esla. 
Como puede comprobarse en el mapa (lám. I, núms. i y 2), las dis-
tancias y mansiones son las siguientes: 
De Tela (Tudela) a Intercatia (La Mudarra), recto por L a Cistér-
niga y Zaratán, 22 millas, ó 37 kilómetros. 
A Brigeco (Ceinos), 20 millas, ó 33 kilómetros. 
A Bedunia (inmediaciones de Valverde Enríquez), 20 millas, ó 33 
kilómetros. 
A Astorga (es decir, al empalme de Interamnio), 20 millas, ó 33 kiló-
metros. 
Las distancias y los planos están trazados con arreglo a datos faci-
litados por el Instituto Geográfico y Estadístico y otros tomados del 
Itinerario militar de España, del Depósito de la Guerra, en escala de 
1 : 200.000. 
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V I A D E L E O N A I T A L I A 
E n el Itinerario aparece en orden inverso, esto es: de Italia a Espa-
ña ; pero siendo indiferente el orden la indicamos asi, porque sólo nos 
interesa de momento el trayecto de León a Lacobriga, que enlaza con el 
de Lacobriga a Tri t ium, estudiado el año anterior. 
Salvo la parte más inmediata a León, la vía no se ha reconocido por 
haberla determinado con exactitud el señor don Cipriano Martínez, 
ingeniero de Caminos, quien encontró sus vestigios y las ruinas de las 
poblaciones romanas. Por esto nos limitamos a señalar la exacta corres-
pondencia de Lance con el Castro de Villamoros; Camala, a 29 millas, 
aqui de 1.481 metros, en el despoblado de Buadilla y Lacobriga a 24 mi-
llas de Camala, en San Mames, cerca de Carrión de los Condes, habién-
dose empleado también la milla citada de 1.481 metros. 
E l señor Martínez encontró, como se dijo anteriormente, ruinas 
romanas en Valdesogos, y por allí llevó la vía romana a Lance. Sin 
embargo, tropezó con dos dificultades. Una de ellas fué que la distan-
cia no coincidía, pues midiendo el camino en el Itinerario nueve millas, 
había más de los 13 ^4 kilómetros a que aquéllas coTresponden a 1.481 
metros la milla. Otra fué la de que no había la más pequeña señal o 
vestigio del cruce del río Porma por la vía romana, y en cambio existía 
en otro camino más corto que une a León con el cerro donde están las 
ruinas de Lancia. 
Ambas dificultades quedan orilladas con la adopción de este camino 
recto a Lancia, pues en él se cuentan 14 kilómetros, es decir, nueve mi-
llas y una pequeña fracción, y además hubo antiguo puente para el paso 
del citado río, así como más adelante para el Torio. 
De Astorga part ían dos caminos 1, que tenían común con el anterior 
algún trayecto y que coincidían en sus mansiones hasta Lacobriga pri-
mero y Briviesca después. 
Las mansiones eran Vallata, con 16 millas; Interamnio, con 13; 
Palancia, con 14; Viminatio, con 31, y Lacobriga, con 15, aunque hay 
una variante de 10, que debe desecharse después de comprobada la vía, 
aceptando la otra lectura que consta en el Itinerario. 
1 Los números 32 y 34 de la parte española del Itinerario. 
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Desde Vallata a Interamnio está ya determinada en páginas ante-
riores, y desde este punto a los siguientes también puede determinarse 
mediante el estudio del ingeniero señor Martínez, puesto que esta via 
era común con la de León ya citada. E l enlace se efectuaba en las inme-
diaciones del Castro de Villamoros, y ya en este punto variaba la me-
dida itineraria^ que había sido de longitud de 1.666 metros, para adoptar 
la de 1.481. 
L a situación de las mansiones era la siguiente: 
Vallata, Vi l lar de Manzarife, a 16 millas, ó 27 kilómetros. 
Interamnio, a 13 millas, ó 22 kilómetros. 
Palancia, Despoblado de Escarabajosa, 14 millas a 1.666 metros, 
23 kilómetros, como las anteriores. 
Viminacio, Ruinas de Castro Muza, 31 millas, ó 46 kilómetros, a 
1.481 metros, porque este trayecto era de la vía de Italia a León, que., 
como se vió en el reconocimiento del año anterior y en el plano y M e -
moria del señor Martínez, resultan las millas con esta longitud. 
Lacobriga, en San Mamés, a 15 millas, ó 22 ^ kilómetros, con 
milla de igual longitud. 
V I A D E B R I G E C O A O C E L O D U R I I 
Este trayecto formaba parte de la vía de Astorga a Caesaraugusta, 
y medía, desde Brigeco a Vico Aquario, 32 millas y 16 desde este punto 
a Ocelo Dur i i , sumando un total de 48. 
Actualmente la vía romana en este trayecto coincide, como casi todas 
las del valle del Duero y gran parte de las españolas, con una cañada 
de ganados, observándose en Ceinos el enlace con la que procedía de 
Tela, y habiéndose encontrado y reconocido la cañada en los alrededo-
res de Zamora, siendo continuación de la cañada y vía romana de Sala., 
manca a Ocelo Dur i i . 
Como la distancia entre los puntos extremos de este trayecto era 
de 48 millas y la longitud ele la vía romana, medida en mapas exactos 
construidos por el Instituto Geográfico y Estadístico, de 80 kilómetros, 
ño ha habido necesidad de recorrerla en toda su extensión, ni se ha 
considerado preciso, dado que el principal objeto de la Comisión es 
determinar las vías y no desenterrar las mansiones, reconocer las inme-
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diaciones de Castronuevo^ en las cuales se encontró Vico Aquario, nom-
bre que equivale al de Aldea del Rio y que indicaba su proximidad al 
Valderaduey. E l nombre de Aldea del Rio no se conserva en estos lu-
gares, y esto, unido a la denominación de Castronuevo que se da al lugar 
más próximo a la antigua mansión, parece indicar: primero, que las 
ruinas de Vico Aquario no corresponden exactamente con Castronuevo, 
y segundo, que deben buscarse en algún paraje inmediato denominado 
Castro simplemente, o el Castroviejo, a 27 kilómetros de Zamora, si-
guiendo el antiguo camino que va casi recto y que, atravesando el V a l -
deraduey por un puente calificado como romano, se dirige por Vi l l a l -
pando a Ceinos, pasando entre Barcial de la Loma y Villamuriel y lue-
go por Aguilar para terminar en Ceinos. 
Vico Aquario debió estar un kilómetro antes de Castronuevo o con-
tarse en tal sitio las millas que determinaban su distancia a Ocelo Dur i i . 
E n el término de Castronuevo será conveniente hacer reconocimien-
tos locales en su día. 
Las millas eran en este trayecto, como en el anterior de la vía a que 
pertenece, de 1.666 metros. 
Véase la lám. II, número 1. 
V I A D E S A L M A T I C E A O C E L O D U R I I 
Sólo se ha reconocido la llegada a Zamora, en la cual se ven restos 
del antiguo puente. (Lám. III, núm. 1.) 
L a vía sigue una cañada de ganados que continúa a Extremadura 
y que procede de Mansilla, llevando el nombre de cañada de Extre-
madura aun más allá de Ceinos, lo cual prueba que para bajar de León 
a Zamora y Salamanca se utilizó, no la línea y camino más corto, sino 
el antiguo trazado de la vía romana. 
Don Aureliano Fernández-Guerra situó bien la mansión de Sabaria 
en término del Cubo, pago de la Torre del Sabré, en el límite de las pro-
vincias de Salamanca y Zamora, puesto que en dicho lugar coincideri 
las distancias y hay vestigios de camino romano, no siendo posible adop-
tar otro trazado. 
Identificadas la cañada de ganados y la calzada romana, se ha tra-
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zado el mapa según datos del Instituto Geográfico, y, por tanto, su 
exactitud es completa. 
L a milla empleada fué de 1.666 metros. 
V I A D E O C E L O A S E P T I M A N C A 
Reconocida el año anterior hasta cerca de Tordesillas, y siendo el 
trayecto de corta longitud, no era preciso un reconocimiento muy dete-
nido. Sin embargo, el señor Albornoz ha explorado el terreno desde 
Zamora hasta el limite de la provincia de Valladolid. 
También coincide aquí la vía romana con una pecuaria que va a 
Simancas, y en ella se encuentra, a corta distancia de Zamora, el puente 
de Villagodio, ya casi destruido por completo, junto al nuevo de la 
carretera que une ambos puntos. L a fotografía (lám. III, núm. 2) per-
mite ver los restos de dicha obra, lamentando que el hallarse debajo 
del agua un fuste cilindrico, quizás de una miliaria, no haya permitido 
reconocerla ni obtener fotografía. 
Desde allí a Toro el ferrocarril, la carretera y la cañada de ganados, 
antiguamente calzada romana, van juntas y a veces superpuestas, y claro 
es que los vestigios del empedrado han desaparecido. 
E l camino romano medía, según unas versiones, 22 millas hasta A l -
bocella, otras 22 a Amallobriga y 14 a Septimanca, ya identificada con 
Simancas, y el camino mide hoy 86 kilómetros, que equivalen a aque-
llas millas, computándolas a 1.481 metros. Por esto la reducción de las 
citadas mansiones a Toro y Tordesillas, que están, respectivamente, a 
33 y 66 kilómetros de Zamora, parece que están fuera de duda. 
H a de advertirse, por último, que la carretera y cañada de ganados 
se separan algo entre Toro y Tordesillas, yendo la cañada algo más al 
Sur. Es de extrañar, sin embargo, que habiendo empleado la milla de 
1.666 metros desde Astorga a Ocelo Dur i i o Zamora, en este trayecto 
aparezca la de 1.481, y esto, unido a la circunstancia de que también 
se observaron algunas irregularidades en el empleo de la unidad itine-
raria en el trayecto de Septimanca a Segovia, obligan a pensar si algún 
nuevo dato, que podrá encontrarse en la continuación de esta vía, desde 
Segovia a Titúlela, que obligue a alguna rectificación parcial. 
Véase el plano de la vía en la lámina II, número 2. 
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Este trayecto comprende la distancia de Rauda a Clunia, que es de 
26 millas, y la de Clunia a Uxama, que media 24. L a situación de las 
tres mansiones no ofrece duda, y por esto, y por haberse determinado 
el camino en virtud de datos y elementos bastantes desde Madrid, no 
se ha practicado reconocimiento alguno. Para la medición y trazado del 
camino se han tenido a la vista los datos del Instituto Geográfico y Es -
tadístico. Además, el año último el Delegado Director había visitado 
Roa y sus inmediaciones y recogido noticias bastantes, además de la 
vista de parte de la calzada, para poder fijar su trazado. 
Saliendo de Roa coincide con una cañada de ganados hasta el río 
Almojón. Después llega a L a Aguilera con el nombre de Camino Real, 
y, por último, cruzando al Sur de los baños de Valdearados, llega a las 
ruinas de Clunia, perfectamente exploradas por el señor Calvo. 
Desde Clunia se dirigía al Sudeste cruzando el Pilde, cerca de Alcoba 
de la Torre ; toca los términos de Zayas de la Torre y Villalbaro, siendo 
conocida con el nombre de camino de moros, y llega al sitio que ocupan 
las ruinas o, mejor, vestigios de la antigua Üxama. 
Las longitudes de estos dos trayectos son, repectivamente, de 43 y 
40 kilómetros, que corresponden exactamente a las millas que señala 
el Itinerario, computadas a 1.666 metros, en todo el recorrido desde 
la bifurcación en Interamnio, como ha podido observarse al detallar los 
trayectos parciales. 
V I A D E U X A M A A A U G U S T O B R I G A 
Sabido es que el señor Saavedra hizo un estudio de este trayecto, 
que mereció y merece los aplausos de todos, sin que esto signifique que 
no había algo que rectificar. 
L a rectificación se hizo por el Delegado-Director en vida de don 
Eduardo Saavedra, y el trabajo, que fué presentado en la Academia de 
la Historia, fué examinado por el señor Saavedra, quien mostró su 
conformidad. 
L a rectificación abarcó dos puntos distintos: uno, relativo a las lee-
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turas del Itinerario que habían ele adoptarse, y otro al trazado supuesto 
en un trozo en que la calzada no se percibía. 
Este trozo es el comprendido entre Aldea del Pozo y Matalebreras, 
en donde el señor Saavedra pretendía que la calzada hubiera descrito 
unos ángulos inverosímiles en estos caminos, pasando, además, por un 
barranco sumamente peligroso, cuando, siguiendo la linea recta, tenían 
un trazado fácil y natural. L a diferencia de la longitud entre el trazado 
del señor Saavedra y el del Delegado-Director era sólo de unos dos 
kilómetros. L a modificación fué aceptada. 
E n cuanto a las distancias, como entonces no se sabía que la milla 
romana podía tener diferentes valores, el señor Saavedra se encontró 
con que la longitud en millas y la de la calzada en kilómetros no coinci-
dían, y alteró arbitrariamente los datos. Restablecidos éstos, son, según 
las lecturas del Itinerario, ya depuradas y corregidas, o mejor desecha-
das las notoriamente falsas. 
De Uxama a Voluce, 15 millas; a Numancia, 24, y a Austobriga, 23, 
y a la equivalencia de ellas, expresada en kilómetros con millas de 1.666 
metros, se encuentran las ruinas de Voluce o Voluca en Blacos, donde 
las hay importantes de aquella época, y no en Calatañazor,i donde ni la 
distancia coincide ni hay ruinas romanas. 
L a distancia a Numancia es de 40 kilómetros, equivalentes a las 24 
millas, y la de Austobriga coincide también con la del Itinerario, puesto 
que hay 38 kilómetros y una fracción, que son los correspondientes a 
las 23 millas. 
V I A R O M A N A D E B R A G A A A S T O R G A P O R A R G E N T I O L U M 
Esta vía tenía la mayor parte de su trazado en territorio portugués, 
y como éste no está aún fijado en el vecino reino y las circunstancias 
actuales no son las más a propósito para investigaciones de este género., 
queda pendiente para más adelante. Su estudio puede alterar algo el 
trazado de la parte final de la vía de Tela a Asturica. 
Con esto queda terminado el estudio de las vías romanas del Valle 
del Duero, al que seguirá más adelante el de las de los ríos Miño, con 
su afluente el S i l , teniendo entonces lugar el reconocimiento de las que 
llegaban a Astorga por el Oeste. 
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Su estudio debe abarcar: 
i .0 L a vía romana, que iba de Sisapone (Almadén) a Laminio y su 
•continuación a Segontia (Sigüenza). 
2.0 E l de la vía de Toletum a Laminio. 
3.0 E l de la vía de Mérida (Emérita) a Toletum y Segontia. 
4 ° E l de la vía que procedente de Segovia enlazaba en Titultia 
con las que conducían a Zaragoza. 
5.0 E l de parte de la vía que iba de Laminio a Zaragoza, pasando 
por la provincia de Albacete. 
Aunque están ya localizadas algunas poblaciones y parece seguro^ el 
trazado asignado a algunos de estos trayectos, se hace preciso nuevo es-
tudio porque se nota falta de coincidencia entre los datos del itinerario 
y los del terreno; pero lo más importante es fijar de modo definitivo la 
situación de Laminio, situada por unos u otros yia en Alhambra, ya en 
Fuenllana o en las lagunas de Ruidera; y la de Titúlela, que, como Lami-
nio, era nudo de vías de comunicación, y cuya fijación permitirá señalar 
la verdadera posición de las demás mansiones. 
Para el estudio fraccionaremos estas vías en distinta forma, buscan-
do la facilidad del reconocimiento, es decir, que iremos haciendo- el es-
tudio pasando gradualmente de lo más fácil o lo más difícil, sin seguir 
una vía en todo su desarrollo en esta región. 
V I A D E L A M I N I O A T O L E D O 
Las mansiones y distancias eran: 
Murum 27 millas 
Consabro 24 —• . . , 
Toletum 44 — 
95 
Situadas estas dos últimas mansiones en Consuegra y Toledo, sólo 
ofrecía dudas el trazado por ser bastante mayor la longitud asignada 
-en el Itinerario que la distancia geográfica, que sólo llega a ser en línea 
recta de unos 55 kilómetros. 
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Para ver si en Consuegra encontrábamos datos que nos indicaran con 
toda precisión y seguridad la dirección a Toledo, y también para pre-
cisar el trazado hacia Puerto-Lápiche, nos dirigimos a Consuegra, espe-
rando solucionar estas cuestiones, en cuyo caso no se hacía necesaria 
la exploración de los alrededores de Toledo, que en parte habíamos veri-
ficado en años anteriores, antes de ser designados para esta Comisión, 
Se extiende Consuegra en un llano qüe hay al pie de elevado cerro 
y junto al río Amarguillo, de violentas crecidas, dominándola un anti-
guo castillo, gran fortaleza medieval. 
De la época romana, aparte de frecuentes hallazgos de ánforas, trozos 
de cerámica, ladrillos romanos, piedras labradas y monedas de la misma, 
época, conserva dos monumentos insignes, así como dos trozos de es-
tatuas cuyas fotografías se acompañan. (No se publican por no ser ne-
cesarios para el asunto principal de esta Memoria.) 
Los monumentos son el llamado Puente de Urda, acueducto romano' 
que comenzaba en Las Puentes Secas, cerca de la vía férrea de Madrid 
a Ciudad Real, del cual en esta parte sólo se conservan algunos arcos y 
varios pilares, yendo luego por las inmediaciones del río Amarguillo en 
dirección a Consuegra y cruzando dicho río a unos cinco kilómetros 
antes, por medio de fuerte muro de gran longitud. 
Derruida la parte superior del mismo, no se encuentra en él la canal 
por donde debía circular el agua, y sólo hacia la mitad del trozo que aún 
existe se ve un arca de distribución de planta rectangular saliendo las 
aguas por un canal de un pie de ancho que atraviesa una galería abo-
vedada. 
E l otro monumento es el Circo romano, del cual sobresalen los cres-
tones de los muros sobre las tierras inmediatas, marcándose perfecta-
mente la forma semicircular de la cabecera y también la rectilínea de 
los costados. Su longitud viene a ser de unos 270 metros, y su anchura, 
de 76. 
Doña Elisa Alfonso, dueña de las fincas en que el Circo existía, au-
torizó gratuitamente las excavaciones practicadas que, como objeto se-
cundario, para la Comisión fueron de escasa importancia y no dieron 
resultado. 
E l camino que desde Consuegra lleva a Puerto-Lápiche fué recono-
cido y resultó ser romano. L a Comisión llegó algo más allá del Puente 
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•de los Pocilios que, aunque situado sobre la calzada, es obra mucho más 
moderna 1, Esta vía y sus vestigios continúan, según manifestaron, por 
Puerto-Lápiche y Viliarta. 
L a via romana de Toledo pudo ir por Mora, y para cerciorarnos de 
ello se reconoció el camino que lleva a esta población durante algunos 
kilómetros, sin encontrar el menor vestigio. 
Examinóse también el camino que arranca de Consuegra en direc-
ción a las casas de San Andrés, donde hay puente antiguo sobre el río 
Algodor, y se encontró un trozo de calzada de más de ico metros a corta 
distancia de la población. Después el camino desaparece en el cruce con 
la carretera, y los informes adquiridos fueron contradictorios, pues en 
tanto que algunas personas afirmaban que existió antes hasta las citadas 
casas y que había estado a trechos empedrado, otros nada recordaban. 
Por último, también se examinó el camino que conduce a Urda, el 
cual presenta en la salida del pueblo señales evidentes de calzada, aunque 
por corresponder a la parte que en lo antiguo, como- hoy, debió estar edifi-
cada, pudo pertenecer el afirmado a alguna calle de la ciudad. 
De momento estimamos más importante y conveniente seguir la vía 
hacia la mansión de Laminio que buscar en Toledo la solución del detalle 
del trazado entre Consabro y Toletum, y por esto el señor Albornoz 
marchó a reconocer la zona que se extiende de Oeste a Este desde L a 
Membrilla hasta las lagunas de Ruidera, donde sospechábamos que ha-
bía de encontrarse comprendida aquella población romana. 
Penosa ha sido la tarea, pero el resultado es sumamente satisfactorio, 
porque ha examinado parte del camino llamado de las Carretas que, como 
veremos más adelante, corresponde al último trayecto de la vía de Sisa-
pone a Laminio. Esta calzada pasa al pie del cerro en que está situada 
Alhambra y continúa con el nombre de Camino de las Salinas de Pinil la 
{Albacete) y es ancho y firme. Además, el señor don Juan Romero, inge-
niero jefe de Caminos de la provincia de Albacete en 1862, que descubrió 
la vía romana de Lezuza a Castulo en un gran trayecto, señaló ya la 
continuación de la calzada que procedía de Almansa por dichas salinas, 
estableciéndose en ellas el enlace de sus investigaciones y las de la Comi-
sión. Según él, era en la provincia de Albacete un camino de anchura de 
1 Lámina I V , número i . 
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unos cinco metros (tres pasos romanos de 1.666 metros), ya abandonado,, 
firme y recto, condiciones que aparecen en el reconocido en la provincia, 
de Ciudad Real 1. 
Reconoció en Alhambra el señor Albornoz el camino que se dirige al 
Norte y pasa por la Calera y el Ovillo, determinando su carácter de vía 
romana en una longitud de unos 14-kilómetros, aunque ya está bastante 
destrozada, viéndose aún el empedrado, construido con losas o piedras 
poligonales 2. 
E l enlace de la vía procedente de Consuegra, que pasa por el puente 
de los Pocilios y Villarta, se efectúa, según datos del señor Camón,, 
natural de Manzanares y antiguo condiscípulo del Delegado director, 
persona que ha recorrido y conoce muy bien esta región, por la Venta 
de Quesada, donde cambia de rumbo. Aquí hay ruinas, y la distancia 
coincide con la que asigna el Itinerario a Murum. Sigue más adelante 
por el camino de Murcia, y pasa por las inmediaciones de la antigua 
estación de Argamasilla, conservándose hasta Santa María de Alba, y 
después al Ovillo y la Calera, trozos empedrados del que llaman en el país 
camino de los romanos 3. 
También coincide en Alhambra, siguiendo tal vía, la longitud en kiló-
metros con la que corresponde al número de millas, a 1.666 cada una.; 
L a población de Alhambra está situada sobre un cerro que se alza 
en medio de un hermoso valle y tiene a corta distancia, por la parte 
oriental, un castillo sobre otro cerrete más agudo. Estuvo murada, y 
hasta hace poco conservaba restos de sus antiguas defensas; en ella 
han sido frecuentes los hallazgos de tejas, ladrillos, cerámica, monedas, 
armas, sepulturas e inscripciones. También conserva a los lados de una 
de las puertas de la iglesia dos estatuas descabezadas y algunas ins-
cripciones que menciona Hübner4 . 
Las sepulturas están situadas a la subida de la población por la parte 
del Mediodía. 
Todo esto bastaría para identificarla con Laminio, unido al dato más' 
preciso de la vía y de las distancias; pero aún existe otro dato precioso,. 
1 Lámina I V , número 2. 
2 Lámina V , número 2. 
3 Lámina I V , número 2. 
4 Lámina V I , número 1. 
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y es que allí están los Molares o canteras de piedra de afilar navajas, 
y precisamente Plinio nos dejó escrito que en Laminio existían las me-
jores piedras de afilar que usaban los barberos. 
E n otra expedición reconoció el sefior Albornoz los caminos y co-
marcas de Mora y Toledo para intentar la determinación del camino 
romano entre esta última y Consuegra. E n Mora no encontró vestigios 
de él, y en Toledo examinó el que sale por el puente de Alcántara y pasa 
por el castillo de San Servando, que en su parte más próxima a la ciudad 
tiene empedrado medieval, pero no romano, y que después pasa por una 
ladera de fuertes pendientes, impropia de una vía militar 1. 
Otro camino de los reconocidos fué el que sale por el puente de 
Alcántara y pasa por los términos de Argés y Layos para llegar cerca 
de Yébenes y después por el puente de San Andrés, ya mencionado, 
donde pudo unirse con aquel del cual dieron noticias vagas en Con-
suegra 2. 
Este camino es ancho y pertenece hoy a una cañada de ganados, 
como otras muchas vías romanas. E n la parte examinada, que sólo mide 
unos cuantos kilómetros, los restos de empedrado son visibles en cortos 
trayectos; pero por su aspecto, por su anchura, por no estar dominado 
por las tierras inmediatas en todo el trayecto, según puede apreciarse 
en el mapa del Instituto Geográfico en escala de i : 50.000 y por la 
longitud de poco más de 67 kilómetros que tienen hasta Consuegra, con-
tinuando por el ya dicho de San Andrés, estima la Comisión que corres-
ponde a la calzada que iba de Toledo a Consuegra. 
Véase el mapa, lámina I X , y el de la lámina X . 
T R A Y E C T O D E S I S A P O ( A L M A D E N D E L A Z O G U E ) 
A L A M I N I O 
L a vía sale de Almadén y pasa por Almadenejos, bien que en la 
actualidad esté perdida por haberse construido una carretera que une 
ambas poblaciones. Desde Almadenejos sigue por el pie del cerro de 
Manzaire, donde hubo castillo, y se dirige rectamente, a través del valle 
de Alcudia, a Bienvenida, donde, a corta distancia, existen los Casti-
1 Lámina V I I , número i y lámina V I I I , número 2. 
2 Lámina V I I I , número 1. 
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lie jos con restos de población romana y de explotaciones mineras de 
la misma época. Es un camino ancho y recto, firme y duro, que sirve 
para el tránsito de ganados. 
De allí, de los Castillejos y minas inmediatas, proceden multitud de 
monedas romanas, herramientas (picos de hierro, de los cuales conser-
va uno en su poder el señor Blázquez), objetos de cerámica, etc. Los 
Castillejos están junto al rio de Cabras y al pie del puerto de Caraco-
llera, que comunica el valle de Alcudia con el del rio Valdeazogues. 
L a distancia desde Almadén a estas ruinas, medida sobre el camino, 
es de 33 kilómetros, equivalentes a las 20 millas que señala el Itinerario, 
y el nombre de Carcuvium se conserva algo alterado en el mencionado 
puerto de Caracollera. 
Desde Bienvenida o Alcudia, que con ambos nombres se designa este 
poblado o aldea, sigue la cañada de ganados y vía romana por Veredas, 
Brazatortas, Retamar, Puertollano y Argamasilla de Alba, llegando frente 
al cerro del Terruchel o Terrachel^ donde hay lo que los naturales del 
país llaman Salas de moros y ruinas romanas, de las cuales ha recogido 
un propietario de Argamasilla, don Dionisio Gómez, un número consi-
derable, existiendo también trozos de cerámica. L a distancia contada 
desde Bienvenida es de 26 millas, que equivalen a 43 kilómetros, siendo 
de advertir que las millas romanas, al convertirse en cuartos de legua, 
no alteraron su longitud, y por esto las leguas miden aquí 6.667 metros, 
correspondiendo al cüarto de legua las 1.667 <lue se ha indicado 1. 
L a mansión romana se denominaba Turres, y el lugar que ocupó 
se denomina, como se ha dicho, el Turruchel o Terrachel, donde se ve 
que el nombre también subsiste. 
Continúa la vía romana por la cañada de ganados con el nombre 
de camino real de Almagro, recta al puente del Alguacil, sobre el Jaba-
lón, muy próximo a los baños de Fuensanta, y con la misma dirección 
llega a Valenzuela, Almagro, Bolaños y la Venta de Borondo, con una 
longitud de 40 kilómetros. Dicha venta, situada al lado del camino, se 
encuentra muy próxima al cerro de los Castillones y al Pardillo Viejo, 
1 E l Itinerario o Cosmografía de España , escrito, como se sabe, por Fernando 
Colón al comenzar el siglo x v i , consigna en varias páginas , tratando de las leguas 
de la Mancha, por ejemplo, en las págs. 252, 335 y 332, que éstas eran largas en 
aquella tierra. Las citas referidas comprenden las provincias de Ciudad Real y parte 
de la de Toledo, si no toda. 
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del término jurisdiccional de Almagro, donde los hallazgos de restos y 
objetos de época romana son frecuentes e importantes, habiéndose en-
contrado tejas y ladrillos, monedas, pesas, trozos de cerámica y cimien-
tos de muros en un gran espacio, correspondientes, indudablemente, a 
una población romana. Esta fué Mariana, por hallarse a la distancia 
debida de la anterior (Turres) y también a la correspondiente a Laminio, 
según se verá. 
L a vía ha derivado algo hacia el septentrión para i r salvando la serie 
de pequeñas pero ásperas cordilleras que cruzan de Este a Oeste la 
provincia de Ciudad Real, siendo la última la Sierra de la Mesnera, la 
más elevada de esta región, desde la cual se divisa un extenso panorama. 
L a faldea por el Norte para evitar sus malos pasos, y tuerce, ya pasado 
el santuario de Siles, por terreno llano a la Membrilla, donde cambia 
un poco el rumbo para salvar las asperezas de la sierra de la Solana, 
tomando el llamado camino de las carretas, ancho y firme, que conduce 
a Alhambra. Unos seis kilómetros antes de Manzanares y la Membrilla 
abandona la cañada de ganados, y la longitud de este trozo es de 50 k i -
lómetros, que exactamente corresponden a las 30 millas que el Itinerario 
asigna entre Mariana y Laminio. 
Tenemos situada, por consiguiente, Laminio con relación a Consue-
gra, lugar indiscutible de Consabro, y a Sisapo, también indudable, en 
Almadén del Azogue. 
E l reconocimiento practicado por la Comisión no> se ha realizado' en 
toda la extensin de la vía merced a la circunstancia de que, siendo hijo 
de la provincia de Ciudad Real uno de sus individuos y habiendo reco-
rrido en años anteriores parte de la vía, no se hacía indispensable ; pero 
ha comprobado el carácter romano del puente del Alguacil y de un trozo 
de calzada inmediato, obteniendo, al par, noticias de las condiciones de 
ésta desde Argamasilla y Puertollano hasta Almagro 1. 
E l puente del Alguacil, del cual se acompaña una fotografía, es una 
hermosa obra que presenta un corte producido por una crecida del 
río, pudiéndose estudiar en él los diferentes tratos de la construcción 
y los materiales empleados: la fotografía correspondiente se inutilizó, 
y por esto, aunque con sentimiento, no puede presentarla la Junta2. 
1 E l plano de la vía en la lámina X I . 
2 Lámina V I , número 2 
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E l trazado asignado anteriormente a esta vía es, desde luego, equi-
vocado : primero, porque no hay vestigios de su paso por Caracuel, donde 
el camino que suponían romano no lo es, ni por su construcción o es^ 
tructura, ni por las condiciones militares, pues marcha encajonado entre 
cerros, que le dominan durante largo trecho. Tampoco hay, en la di-
rección que señalan después, restos que indiquen su paso cerca de Ore-
to, en la dirección que se supuso, y, por último, la falta de concordancia 
era tal, que tuvieron que suponer varias mansiones omitidas, así como 
sus trayectos respectivos, lo cual ni es necesario, como se puede apreciar, 
ni es admisible en caso alguno. No hay, pues, que pensar en tales desva-
rios, a los cuales condujo la eircunstancia de existir dos mansiones, aun-
que en distintos caminos, que tenían el nombre de Mariana: una en éste, 
gituada en las ruinas romanas del Pardillo, y otra en la vía que iba 
directamente desde Castulo a Lezuza, es decir, desde las inmediaciones 
de Linares hasta la última de las citadas poblaciones. Como es sabido, 
la repetición de un mismo nombre en localidades distintas es sumamente 
frecuente, y así, refiriéndonos sólo a las mansiones en vías romanas, 
pueden citarse los casos de Alava, Alba, Aras, Augustobriga, Barbaria-
na, Fines, Hipa, Interamnio, Lucos, Mellaría, Morus, Lippos, Noulas, 
Salacia, Segontia, Trit io y Turres. 
Los trayectos y mansiones eran: 
Sisapone (Almadén). 
Carcuvium (ruinas del puerto de Caracolle-
ra y aldea de Bienvenida, en Alcudia) millas, 20; kilómetros, 33 
A d Turres (Terrachel o Turruchel) — 26; 43 
Mariana (E l Pardillo de Almagro) — 24; — 40 
Laminid (Alhambra) — 30; • 50 
V I A D E L A M I N I O A T I T U L C I A 
E l Itinerario asigna las siguientes mansiones y distancias: 
Laminio. 
Alces 40 millas. 
Vico Cuminario 24 
Titúlela 18 • 
82 
Y CASTILLA LA NUEVA 27 
Aunque al comenzar el pasado siglo se decretó que la población de 
Bayona de Ta juña se denominase en lo sucesivo Titulcia por haberse 
encontrado en ella algunos objetos y monedas romanas, pero sin que 
existiera prueba alguna de tal correspondencia de lugares, Titulcia debió 
estar cerca de Aranjuez, como lo prueba la circunstancia de que distan-
do, según los datos del Itinerario, 24 millas de Toledo, aun constando 
éstas de 1.666 metros (en otro caso el argumento que hacemos tendría 
más fuerza), con las 24 millas ó 40 kilómetros no puede alejarse a mayor 
distancia de la indicada de Toledo; y Titulcia moderna o Bayona de Ta -
juña, se halla a 48 en línea recta, siendo imposible su identificación, pues 
los romanos, andando 40 kilómetros, no pudieron llegar a un sitio que 
estaba a más de 48. 
E n las inmediaciones de Aranjuez coinciden las distancias de Toledo 
y las de Miacum, situado, como es sabido, en los Carabancheles, cerca 
de la Casa de Campo y del arroyo Meaques, habiéndose encontrado mo-
saicos, cerámica y objetos de muy variada índole, pero romanos, en sus 
inmediaciones. 
E n este punto coincidían también las 82 millas que mediaban entre 
Laminio y Titulcia, siguiendo el camino que en parte hemos explorado 
a partir de Alhambra, ya identificada con Laminio. Siguiendo la calzada 
romana que de Alhambra iba a L a Calera y al Ovillo y continuaba a 
Santa María de Alba o de Guadiana, y ya que la direccin general de 
la calzada nos conduce a los alrededores de Aranjuez, fuimos a cortar 
la vía transversalmente desde Alcázar de San Juan, hacia el Oriente, 
en longitud bastante para encontrar los restos de la vía romana y tener 
la seguridad de que más lejos, en esta dirección transversal, no pudo 
pasar por impedírselo la longitud total del camino. 
También tuvimos en cuenta, al buscar el corte de la vía romana, 
hacerlo en la zona en que debía encontrarse Alce, pues así quedaba 
fijada una mansión de las dos intermedias que el Itinerario menciona, 
y fuera de duda ya la identificación. Esta zona es la que se extiende 
desde Alcázar a Pedro Muñoz, en sentido de Este a Oeste, y desde el 
Záncara al Norte en una profundidad de 25 kilómetros, pues equiva-
liendo las 40 millas del trayecto de Laminio a Alces a 67 kilómetros, 
no debía estar a más de 68, pues entonces el número de millas no hubiera 
sido 40, sino 41. 
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Reconocido y explorado Alcázar de San Juan, nada se encontró allí 
que pudiera indicar la existencia de población romana, n i siquiera el 
hallazgo de monedas que, como mercancía, se han trasladado a través 
de los tiempos y se han perdido muchas veces en lugares en donde no 
estuvieron los romanos. 
E n Campo de Criptana, por el contrario, tuvimos la suerte de hallar 
restos de la vía y de la población, no debido a nuestro- acierto, sino a 
la buena voluntad e inteligencia del alcalde don Faustino López y de 
otros señores de la localidad, a quienes guardamos profundo reconoci-
miento, pues avisada la visita al primero de dichos señores, cuando 
llegó el Delegado-Director ya habían recorrido todo el término, anotando 
hasta los más leves vestigios de camino y ruinas, y por esto pudo exa-
minar muchos y muy variados sitios y objetos. E l camino- que corres-
ponde a la vía romana es, como todos los de aquella época, ancho- y 
firme, y está empedrado a trechos bastante visibles, aunque en algunos 
el empedrado haya sido reforzado modernamente. 
Procede de las inmediaciones de Argamasilla de Alba y pasa cerca 
de los arenales de L a Moscarda, aldea hoy floreciente por la labor cons-
tante e inteligente de los habitantes, que han aprovechado la tierra y la 
explotan con esmero e inteligencia. Por esta razón hoy no se ven por 
allí rastros. 
Pasa la vía al Oeste del Campo de Criptana, ascendiendo a los ce-
rros que se prolongan hacia el Norte y llega al santuario o ermita de 
Villajos, poblado de la Edad Media, con inmediatos aljibes, restos de 
paredones y una edificación antigua que a primera vista puede parecer 
romana, de las cuales acompañamos la fotografía correspondiente a la 
puerta principal de la edificación ruinosa inmediata a la ermita, siendo 
de advertir sus grandes proporciones, pues mide 4,20 metros de luz 1. 
Más interesante es, sin embargo, una necrópolis que hay a corta dis-
tancia del edificio; en ella se han encontrado, en diversas ocasiones, 
urnas cinerarias, husillos (fusaillolas) de diversas formas, desde la elip-
soidal estriada oblicuamente, pasando por tipos tronco-cónicos a la re-
donda y l isa; fíbulas de bronce, de las cuales enseñaron seis ejemplares, 
y unas bonitas tenacillas o pinzas ibéricas de bronce, de las cuales se in-
1 L a fotografía queda archivada. 
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cluye un apunte. También hay enterramientos de piedras toscas en for^ 
ma de caja prismática, construidos con cuatro losas laterales y una de 
cubierta; pero éstos deben corresponder a distinta época. 
Las urnas cinerarias son idénticas a las que aparecen en la lámina 
núm. 27 de la Memoria de Excavaciones practicadas en Numancia, y 
entre las fíbulas las hay como el núm. 12 de la lámina núm. 61 de la 
Memoria citada anteriormente. 
Vi l l a jos dista unos cuatro kilómetros de Criptana. 
Continuando por el camino de Santa Brígida, se llega a la laguna 
de Salicor, situada muy cerca de los linderos de Campo de Criptana, 
Alcázar, Quero y Miguel Esteban, y en su parte oriental, pero a menos 
de medio kilómetro, hay, en la finca denominada L a Hidalga, un cerro 
de escasa elevación, alargado en el sentido de Este a Oeste, en cuya 
parte superior se divisan varios cimientos en líneas casi rectas de bas-
tante longitud, como si correspondieran a toscas alineaciones de calles 
de un pueblo destruido. 
E n las laderas es donde con más frecuencia se encuentran monedas 
y objetos romanos e ibéricos. L a cerámica es tosca, negra y roja; tam-
bién la hay pintada, sin que pueda precisarse, por lo pequeño de los 
fragmentos, si había figuras animadas, y algunos trozos presentan re-
saltes o hendiduras, siendo del mismo tipo que otros de Numancia (lámi-
na X de la Memoria de Excavaciones citada). 
A la parte de Mediodía, y en terreno inmediato, pero llano, y ya en 
realidad fuera del cerco, hay un pozo o aljibe de manipostería tosca, 
cuyo fondo estaba cubierto con losas romanas de gran tamaño, el cual 
tiene su semejante en la lámina X V I de Numancia, núm. 3. 
Las monedas corresponden casi por completo a la época republica-
na, y también algunas al tipo de inscripción ibérica. 
Por último, un ídolo ibérico, publicado por el señor Mélida en la 
REVISTA DE ARCHIVOS, procede también de este lugar, y es una de las 
obras más notables del arte ibérico. 
Midiendo en mapas exactos la longitud del camino desde Alhambra 
hasta este lugar de L a Hidalga, resulta ser la longitud de 67 kilóme-
tros, que corresponden exactamente a las 40 millas que distaba Alce de 
Laminio 1. 
1 Véase la lámina X , que contiene el plano de la vía. 
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No basta, sin embaig-o, el que coincida esta distancia, sino que es 
preciso que también la haya hasta otra población fijada de modo indu-
dable en sentido opuesto; y, en efecto, siguiendo una línea casi recta y 
por camino que en algunos trechos muestra haber formado parte de 
la calzada romana, hay hasta el arroyo Meaques, donde estuvo Miacum, 
en las inmediaciones de los Carabancheles, pasando por Aranjuez y 
antes por L a Guardia, l i o kilómetros, o sean 66 millas de 1.666 metros, 
y si hacemos la reducción con respecto a Titulcia, resulta igualmente, 
pues hay 70 kilómetros, ó 42 millas, que son las que señala el Itinerario. 
No cabe, por consiguiente, dudar de que las ruinas de L a Hidalga 
corresponden a Alces, ciudad que fué sitiada por Sempronio Graco el 
año 180 antes de la Era Cristiana, siendo en aquellos tiempos una ciu-
dad indígena importante. 
Su existencia anterior a los romanos explica la frecuencia de restos 
de cerámica antigua y, sobre todo, de los barros negros. Durante la época 
romana no figura como teatro de sucesos o acontecimientos notables, lo 
cual puede interpretarse como indicio de haber perdido su antigua im-
portancia, concordando estas apreciaciones con la pobreza de cerámica 
más perfeccionada y de monedas más recientes. 
Reconocidos los alrededores de Aranjuez por el Delegado-Director, 
y comprobado el paso de la vía romana por cerca de Ontígola, no se 
estima preciso mayor estudio. 
Con esto queda terminada la reseña de los trabajos efectuados en 
el año 1916, quedando pendientes aún de estudio algunas de las vías de 
Castilla la Nueva. 
Los comisionados celebrarán que su trabajo haya sido provechoso 
para el conocimiento de las vías romanas de la Península. 
MadridJ 20 de enero de 1917. 
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